
 



 

 

 

 

      

 

 

 

 

 

 

 

ueva vida significa el tiempo pascual. Nueva vida sacada de la 

resurrección de Cristo que nos ha de transformar como transfor-

mó a los apóstoles.  

     Hemos leído en Hch 4, 32-37; 5, 12-16, que los apóstoles “hacían 

muchos signos”. Pero ellos eran el primer signo, su comportamiento. 

De hombres miedosos, egoístas, como nos lo demostró el pasaje de los 

Zebedeo, buscando los primeros puestos; de hombres cobardes, pues 

huyeron todos la noche del prendimiento del Maestro; de hombres 

desunidos, como lo atestigua la ausencia de Tomás el día de la prime-

ra aparición del Resucitado a los apóstoles; de hombres incrédulos 

ante el testimonio de las mujeres que les anunciaron la resurrección de 

Cristo, pasaron, como lo tenemos aquí en estos breves textos, a ser 

hombres valientes, predicando a Cristo sin miedo a la muerte. Pasaron 

a ser una comunidad unida, que llegaba con facilidad a un común sen-

tir y hacer. Pasaron a ser signos vivos del desprendimiento y del amor: 

“vendían lo que poseían y lo entregaban a los apóstoles”. Mejor aún, 

“lo ponían a sus pies y se repartía a cada uno según lo necesitaba”. Y 

“tenían todos un solo corazón y una sola alma”. ¿Se puede pedir más? 

Por eso, todos gozaban de gracia singular, o sea, que a cada uno le 

desbordaba la gracia del Resucitado, convirtiéndose en fuente de vida, 

de alegría y de paz para los demás. Y, ¡sobre todo, de fe! Y así “eran 

bien vistos del pueblo… y cada día se unían nuevos creyentes” en 

Cristo, consecuentemente. 
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     Podemos preguntarnos: ¿también es nuestro comportamiento el 

primer signo evidente de que hemos comenzado una nueva vida? ¡Y 

semejante vida que ha de evocar el amor puro y limpio de nuestra 

primera creación! El amor sin sombra de egoísmo, ni terquedad, ni 

cobardía, ni desunión, ni violencia.  

     Quiero ser breve, hermanas, pero 

examinémonos cada una, cara a Dios, si 

estamos contentas de la respuesta que le 

damos a Dios. Él nos ha confiado una 

obra suya, un proyecto suyo, que sólo 

podremos saber el alcance que debe te-

ner en la Iglesia a partir de nuestra fide-

lidad. Los apóstoles quedaron transfor-

mados ante la presencia de Jesús resuci-

tado, y el testimonio de su vida, que fue 

muy dura, fue el primer signo que abrió 

a la fe a multitud de creyentes. 

     Ésta es la clave de nuestra respuesta. 

Estamos inmersas en la fuerza trans-

formadora de nuestro ser que es Dios, y 

lo estamos en un nuevo estilo de vida 

que evoca la santidad del paraíso. ¿Nos 

dejamos transformar por ella? La res-

puesta sería la santidad, pero una santi-

dad desbordante que acabase con todo 

el pecado en nosotras, con todo egoís-

mo, con toda fuerza negativa, con toda 

resistencia a la gracia y al amor de Dios 

y de unas con otras. 

“El pecado del hombre quedó pegado en la carne de Cristo  

y cuando Cristo resucitó, quedó borrado ante el Padre.  

Cantemos el aleluya de los salvados y demos gracias  

a nuestro Dios por el amor con que nos amó” 



“El divino Espíritu es santidad  

y no pacta con el pecado; 

es amor y no conexiona 

con el egoísmo; 

es luz y no se aviene 

con las tinieblas del error; 

es fecundidad y calor 

y no se puede juntar 

con la fría esterilidad del mal”. 

* * * 

“La unción del Espíritu Santo 

siempre espiritualiza,  

su acción siempre santifica, su 

amor deseable siempre diviniza. 

Por ello,  

necesita encontrar el alma  

sin afecto al pecado,  

como necesaria disposición  

para actuar en ella”. 

* * * 

“El Espíritu Santo vive y se desvive por ayudarnos a restaurar  

esta imagen santa de Dios en nosotros. ¡Es su misión!” 

* * * 

“Como la naturaleza del Espíritu Santo le impulsa a comunicarnos  

su amor, su santidad y a hacernos bien, el mayor bien nos lo hace  

tratando de descubrir en nuestro comportamiento al mismo Hijo  

de Dios que él engendró en el seno purísimo de María  

y de modo distinto en nuestra alma por el Bautismo”. 
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ejémosle hacer a Dios, que aquí está el secreto de la eficacia de 

nuestra oración. Dejémosle. Pues es su impulso mismo el que 

busca desde dentro de nosotras nuestra transformación en él, la ima-

gen de santidad que se perdió en nosotras por el pecado. No le ponga-

mos resistencia. Si somos fieles en dejar que él haga y deshaga en 

nuestra vida, 

lograremos 

el fin de 

nuestra exis-

tencia. ¡Sin 

duda! Pues 

es inconte-

nible el im-

pulso de 

Dios dentro 

de nosotras 

llevándonos 

a la santi-

dad. Es in-

contenible. 

Pues, por el 

hecho de ser él nuestro Principio vital, es él mismo, el que se busca 

desde nosotras arrastrándonos tras él hacia el retorno de nuestra ima-

gen de santidad, que es su faz divina. Dios mismo se busca en noso-

tras y nos empuja hacia él, al propio tiempo, para rehabilitar su vida 

divina en nosotras y desarrollar así nuestro verdadero ser, el creado a 

su imagen y semejanza. Logrado esto, la paz, la armonía y la bondad 

de Dios en la creación queda instaurada. Y así, nos hacemos con Cris-

to, regeneradores de la creación, renovadores de su armonía y paz. 

¡Sublime cosa ésta! 

                                                                         Continuará… 
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a elección de la regla, a cuyo am-

paro debería poner santa Beatriz 

su Orden a tenor del decreto del Conci-

lio IV de Letrán de 1215 que determi-

naba no aprobar más reglas que las 

cuatro existentes, a saber: la de san 

Basilio, san Agustín, san Benito y san 

Francisco, la santa Madre lo confió al 

Sumo Pontífice: “la que agrade a 

Vuestra Santidad” había dictado la 

Santa en la minuta. Pero el Santo Pa-

dre, con fina y sobrenatural prudencia, 

remitió a la noble Fundadora la elec-

ción de la regla, dejándola en libertad 

en tan delicada decisión. Consecuen-

temente, en fecha 21 de febrero del 

mismo año 1489, santa Beatriz pedía la 

regla del Císter para su Orden del mo-

do siguiente: 

     “Padre Santo: Como la referida Beatriz elija la Orden cisterciense, y 

ella y sus compañeras desean servir al Señor bajo la misma Orden con 

el hábito y estipulaciones y estatutos en la petición determinados, y, 

estando el monasterio de la misma Orden llamado Santo Domingo el 

Viejo sujeto al arzobispado de Toledo, como están algunos de la misma 

Orden sujetos a los ordinarios, se someterán al arzobispado de Toledo”. 

     Concluimos en este tenor todos los requisitos, el Papa Inocencio 

VIII el día 30 de abril de 1489, por su Bula “Inter Universa”, aprobaba 

la Orden de la Inmaculada Concepción y autentificaba el carisma fun-

dacional de santa Beatriz de Silva como don del Espíritu; estableciendo 

en la Iglesia, junto con la Orden, la espiritualidad concepcionista.            

Continuará… 
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erminamos el capítulo anterior con la inauguración y bendición 

del nuevo Monasterio el 19 de marzo de 1973, sabiendo que éste 

se dedicó con ahínco a la “vuelta a las fuentes de la Orden”. Con este 

fin, Madre Mercedes de Jesús continuó trabajando en ella. Movida por 

el Espíritu Santo y por las directrices del Concilio Vaticano II, llevó a 

cabo la misión que Dios le encomendó dentro de su querida Orden: 

desempolvar el carisma de santa Beatriz de Silva, Fundadora de la 

Orden Concepcionista, enterrado durante cinco siglos por circunstan-

cias históricas.  

     Después de varios años de oración, trabajos y sufrimientos, signos 

vivos de las obras de Dios, por conseguir la “vuelta a las fuentes” o 

primigenia inspiración de la Orden, el 25 de abril de 1981 se comen-

zaba en el Monasterio de Alcázar de San Juan un “Experimento” de 

vida monástica concepcionista fundamentada en la Bula fundacional 

de la Orden Inter Universa (1489). Patrocinaron este movimiento de 

renovación, primero, el Obispo de Ciudad Real Mons. Juan Hervás y 

Benet hasta su jubilación, y después Mons. Rafael Torija de la Fuente, 

que le sucedió desde el año 1976 hasta 2003. 

     Durante el tiempo del “Experimento”, con la gracia de Dios que 

asistía a Madre Mercedes, comenzó a reflexionar con su comunidad 

T 

CONTINUACIÓN DE 

LA BIOGRAFÍA DE 

MADRE MERCEDES  

DE JESÚS 
 

Vuelta a las fuentes  

de la Orden de la  

Inmaculada Concepción 



la espiritualidad que les legó santa Beatriz de Silva, su Fundadora, en 

la Bula Inter Universa, que se centra en el misterio de la santidad 

original de María Inmaculada, y que había sido recogida en los Esta-

tutos que escribió Madre Mercedes y que fueron aprobados por el 

Obispo diocesano.  

     El proceso de renovación había sido lento, claro y esforzado como 

son las cosas de Dios. Su acostumbrado abandono en las manos del 

Señor, su voluntad pacificada, le hacían saborear con paz la ansiada 

“vuelta a las fuentes”.   

     Éste fue el primer paso de 

lo que el 8 de septiembre de 

1996, Natividad de la Virgen 

María, sería una realidad: la 

aprobación pontificia de lo 

que se había presentado a la 

Congregación de Religiosos: 

unas  “modificaciones” a las 

Constituciones Generales de 

la Orden para que, respetan-

do su texto, se introdujesen 

en el mismo, cambios opor-

tunos en los artículos que 

concernían a la espiritualidad 

franciscana y su forma de 

vida, para poner en su lugar 

la espiritualidad mariana de 

la Fundadora, su ascesis y forma de vida que la Iglesia le aprobó.  

     Tal como lo había pedido Madre Mercedes de Jesús, se le concedió 

por medio de un decreto firmado por el Cardenal Eduardo Martínez 

Somalo y Mons. Francisco Javier Errázuriz Ossa, Prefecto y Secreta-

rio, respectivamente, de la Congregación de Religiosos. 

     Con ello, manteniéndose monjas de la Orden de la Inmaculada 

Concepción (Concepcionistas), tenían en las Constituciones el espíritu 

mariano fundacional y su forma de vida que asumía la adecuada adap-

tación promovida por el Concilio. ¡Gloria a Dios, que por bien em-

pleados daba los 27 años que había costado conseguirlo! 



                          

     “La Madre Mercedes significó para mí todo bondad, humildad. 

Estar cerca de ella fue un regalo de Dios. Aportó a mi vida ilusión y 

ganas de vivir. Para mí ha sido una persona inmejorable”.                       

Alfonso Román Cárdenas – Alcázar de San Juan, Ciudad Real 

* * * 

     “Conocí a Madre Mercedes en enero de 1985 cuando fuimos a Al-

cázar de San Juan. Me había hablado mucho de ella el P. Bidagor; la 

tenía por santa y una monja extraordinaria. El Padre contaba las peni-

tencias que hacía una religiosa que se dirigía con él, la vida interior 

tan grande que tenía y, después de verla y tener correspondencia con 

la Madre Mercedes, me di cuenta de que era ella de la que hablaba el 

Padre. Nosotras la visitamos porque en esos días estaba el Padre aquí 

y nos animó a que fuésemos a verla. Salimos, las tres monjas que fui-

mos, con la impresión de haber estado con una santa. 

     Desde aquel año, tuve correspondencia con ella. A veces le consul-

té y me dieron mucha paz sus consejos. Tenemos una intercesora en el 

cielo. Me gustaría, si no le es molestia, que me cuenten cómo fue su 

muerte. Por favor, mándenme algo, pues la tenemos por santa. Espero 

noticias. Han perdido una ‘madre’, pero han ganado, porque ahora es 

madre gloriosa”. 

Carta de una Religiosa Hija de María (3-10-2004) 

Talavera de la Reina, Toledo 

 

     “Querida Comunidad: Relato el favor concedido por intercesión de 

Madre Mercedes. Por un medicamento recetado peligraban mis riño-

nes, la creatinina subía y estaban a punto de hacerme una biopsia en el 

riñón, pero por su intercesión, se consiguió que fuese bajando y ya me 

han dado el alta. Den conmigo gracias”. 

María López – Fuente el Fresno, Ciudad Real 

* * * 

TESTIMONIOS 
 

GRACIAS Y FAVORES 
 



     “Le agradezco de todo corazón a la Madre 

Mercedes la gracia recibida por los buenos re-

sultados de mis operaciones en los dos ojos.   

    Después de muchos años esperando tener la 

aprobación de mi oculista para poder operar-

me, al final lo conseguí, no sin hacerme todas 

las pruebas pertinentes y barajar los posibles 

inconvenientes, ya que fue una operación compli-

cada debido a mi elevada graduación y proble-

mas anteriores.  

    Gracias a Dios todo salió muy bien y ahora después de haber lleva-

do gafas desde los tres años, puedo ir sin ellas por la calle. Y todo ello, 

gracias a la Madre Mercedes, a las monjas concepcionistas que me 

encomendaron a ella, a mis amigos y a todos los que rezaron por mí 

en ese momento delicado. Les haremos llegar un donativo en acción 

de gracias. Muchas gracias”. 

M.M.B. – Tarrasa, Barcelona 

* * * 

     “Queridas hermanas: Quiero daros las gracias por haber rezado 

tanto a Madre Mercedes por mi hijo. Llevaba tres años estudiando pa-

ra las oposiciones de policía y no conseguía la plaza. Me encomendé a 

Madre Mercedes y las ha aprobado.  

     Sin duda, estoy segura que ha sido todo obra de ella, esto ha sido 

un milagro. Gracias, hermanas, por vuestras oraciones”. 

Emilia Zarco – Alcázar de San Juan, Ciudad Real 

* * * 

     “Me diagnosticaron con la enfermedad del síndrome del intestino 

irritable. Duró aproximadamente nueve días sin mejoría alguna, ya 

que el tratamiento que se me había formulado no dio resultados efec-

tivos. Al transcurrir los nueve días, me encomendé a la Sierva de Dios 

Madre Mercedes de Jesús y, por su intercesión, recobré favorablemen-

te mi salud. Estoy muy agradecido por los favores recibidos gracias a 

la intercesión de Madre Mercedes de Jesús”. 

Christian Reyes Salazar – Granada (Meta), Colombia 



Rogamos nos comuniquen las gracias recibidas por intercesión  

de la Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús.  

Para comunicar los favores recibidos, solicitar estampas,  

comprar libros, enviar limosnas, pueden dirigirse a:  

MONASTERIO DE MONJAS CONCEPCIONISTAS 
C/. Virgen, 66      13600 Alcázar de San Juan (Ciudad Real) ESPAÑA 

Teléfono 926 540 009      e-mail: concepcionistasalcazar@gmail.com  

www.monjasconcepcionistasdealcazar.com 

Quienes deseen colaborar, pueden ingresar los donativos por  

transferencia bancaria a esta cuenta:  

GLOBALCAJA    IBAN ES02 / 3190 /  2016  / 14 /  2013174921 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Edita: Monasterio de Monjas Concepcionistas de Alcázar de San Juan, Ciudad Real  -  ESPAÑA 

Depósito Legal: C.R. 390-2010               Imprime: Imprenta Mata, Alcázar de San Juan 

EL DÍA 3 DE CADA MES SE OFRECE UNA MISA  

POR LOS BIENHECHORES Y AMIGOS DE LA 

CAUSA DE CANONIZACIÓN DE  

LA SIERVA DE DIOS  
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Oración para obtener la glorificación en la tierra de la  

Sierva de Dios Madre Mercedes de Jesús 

 

 

 
Oh Dios, fuente y dador de todos los bienes, glorificado en todos tus 

santos, que concediste a tu sierva Madre Mercedes de Jesús, seguir 

fielmente el carisma de Santa Beatriz de Silva, en honor de la Concep-

ción Inmaculada de María, en la que se restaura sobre el hombre la 

imagen santa de Dios perdida en el paraíso: Dígnate glorificar a esta 

fiel Concepcionista, que tanto te amó en la tierra y concédeme por su 

intercesión el favor que te pido... Amén. 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
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